
Morales de un arroyo que está cerca de 
la villa de Requena, en los confines de 
el Reyno de Valencia, cuyas aguas 
corren por un pradillo lleno de heno 
yen sus varillas sutiles se forman pie­
dras muy duras con el riego de dichas 
aguas ... " que no nos atrevemos a iden­
tificarlas con las de Villatoya) , lo que 
nos hace pensar que sólo fuera conoci­
do en el ámbito comarcal. No obstan­
te, a pesar del olvido del Doctor Limón, 
sabemos que cuando él escribía su tra­
tado, las aguas de Villatoya eran utili­
zadas por las gentes de los pueblos cir­
cunveClfiOS. 

Así mismo, reputada entre el vecin­
dario era la fuente de "Las Lombrices", 
muy próxima al anterior. Las propie­
dades vermífugas de sus aguas le hicie­
ron ser conocidas y apreciadas más allá 
del actual ámbito provincial. Eran 
legión los aguadores que las vendían por 
las calles de Valencia y Madrid, pobla­
ciones en las que sabemos eran deman­
dadas y pagadas generosamente. 

La importancia de ambos balnearios 
se confirma al aparecer reseñados en la 
cartografía del Estado de Jorquera que 
se acompañaba al interrogatorio del 
geógrafo Tomás López, en el siglo 
XVIII. Por entonces, las instalaciones se 
reducían a dos rudimentarias balsas 
(una para cada sexo) con cubiertas de 
madera y ramaje, improvisadas por los 
lugareños que allí acudían. 

MEMORIA 

L.lS AGUAS Y BAÑOS DINERO·MEDlCINmS DEVILLATOn. 

E:\' L.\ f'1~OVI:'(CI,\ DE ,\l.BACOE , 

DON ANASTASW CHINCHl1LA , 
IIot/llU.,"", r .... lft fb ; Lk~n .. aoI~.~ r:¡ •• ~, .. : p/l' lII ldft "'" 11. '" l. Ih l~. lO. 11 r..1 eu l • ., 

To<t_o:1 di . t'4I oo '" ~.II .... H;" Rnl r~ • •• .,. II :torIl d, '",,11, ... lI"'~I .. ~ (';1 ' .· 
JII ,C U II" J _ t1n .. ftOlli ..: ..... nor. ,., . 1 ........ .wr;t., ,.. , _ .... /,. HIJ''''',,,, 
u t. ... 11., •• ; ... I1 ("ulIl.'III. di CA,I ... III "'" JU Mt.ltH'. ,ro.:""", .. l • .,. ..... .. 
.t\,..w"' _";.1II lo t ...... I ... " . ". I.okl h Co:OUU, poI' l llI .. ,..¡tl" ,..,10 ... . . 
u",'b; "f .. 'M ....... ,.._ ...... ,... .. Au"~." MUIr ..... I,...)lu ~t Su ll!. , ... 
11. A ... ,.,. ',b llrtC .. ; l"'. mIUt .... .a1 ...... 11 . ........... lo !iK1"'H 4. AII I, O< 'rt I'Ib 
.... V.' ..... ,. •••• ., ......... lI,toIftm .aI.rll • • Iddt 4, .trtc.4, •• h .. ; C,OI .. ",It. 
••• r.t •• l..wl h 101 1'1 .'II_~. U~_ /tal,n! di )[MrW. 1 de " IUlh,h • • ~ -eoI1. 
CI . . ... "'a. .• nd A'ntol ,"IIIk.1Ie toI • • ,¡~. ,w..uidulf';>1 t! el AI.ft .. " "., .. d ' ; 
u4n~.I •• Ce ~illn'8 n l • .lii0'1i1.''''''"'1''' de ~hdn' 1 de ',Iftlrb , ! • • 11 Aud •• 1o 
. e UII 'ori. , .IU'" .... .'I.~rI'. (;<)r,",...,ul d, lu An ••• ln IIHI'.1t H )ftí! .... " \ ..... , 
d. DI1OIt;~I ," D_¡",; =-... e>~ .... J ~ e '011 .. lit A!od~ .. I .. !II~ I COI de ".1,.1\.1 , .lI0II,,, .. 
.... . OItI I."u «e!~d e ml». , .. l. UOO. lIf'O " l. A"' .. AIHI'I •••• • e \I.Ibel l. ~I.· 

lleo 1 o(nl por I.clo/lt:l ~ I SUUII • , DI ' U lw INT EnI!lO d. lo. Ib a. "" ~. '1 1eo • • 
VUl IIIJ" 

IMPBEl'fTA DI: MAnUEL DE RO.U,B. 

1"' ••. 

Hidrología médica de los Baños de 
Villatoya del doctor Chinchilla. Año 1859 

Como es sabido, ya desde finales del 
siglo XVIII y a lo largo de todo el 
siguiente, el termalismo y la terapéuti­
ca hidrológica cobraron una destacada 
importancia y, por tanto, los balnearios 
se convirtieron en lugares de moda y 
recreo. Por dicha razón, en 1798, los 
propietarios de la Concepción, los mar­
queses de Jura Real y Villatoya, deci-
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dieron explotarlos económicamente y, 
en consecuencia, dieron orden a su 
administrador de rentas, Don Francisco 
Cañadas, para que fueran levantadas 
dos balsas sólidas y capaces donde los 
asistentes pudieran bañarse con como­
didad. 

La nueva infraestructura y la popu­
laridad de los baños hicieron que cre­
ciera la concurrencia de familias aco­
modadas, afluencia que fue en aumen­
to a lo largo de todo el XIX, 
interrumpida solamente en los períodos 
de cólera. Es a partir de los años fina­
les de la mencionada centuria cuando 
comenzó a decaer la importancia del 
balneario, como de tantos otros, con­
forme fue remitiendo en la sociedad 
la afición por el termalismo y crecien­
do el de la farmacopea. 

De nuevo, durante el presente siglo, 
el balneario volvió a renacer sobre sus 
cenizas cuando el gobierno de la 
Segunda República lo requisó para ser­
vir de lugar de descanso y restableci­
miento para los heridos de guerra. 

Hoy, en toda la provincia se advier­
ten intentos de recuperar el uso de los 
baños medicinales como remedio para 
la enfermedad y tranquilidad del espí­
ritu, las dos facies que conforman la 
moneda que da el valor de la vida. 

José Manuel 
Almendros Toledo 

Sección de un plano-mapa del siglo XVIII. Se lee: V. Tuya, sus baños. Al sur: Fuente de las lombrices. 
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